3º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO –B-

ORAR ES APUNTARSE A LA NOVEDAD DE JESÚS

¡Qué bueno que dediques unos minutos de tu tiempo a leer y orar este evangelio! 

El ambiente se ha saturado de violencia con el arresto de Juan. Podría ser ésta la hora del miedo y del silencio, y sin embargo es la hora de la valentía y del anuncio. 

Jesús da la cara por el Padre, por la intervención novedosa de Dios en la historia, por la defensa de la imagen de Dios en cada ser humano. 

Cuando toda parecía perdido, surgen personas dispuestas a caminar con Jesús en esta aventura. Cuando alguien se compromete con amor, renacen con todo esplendor las esperanzas. 

En estos tiempos de pesimismo y de repliegue, este evangelio puede reavivar en ti la llama dormida. Haz la prueba de caminar con Jesús. 
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Lee despacio y ora el texto de Marcos 1,14-20

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía:

-«Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio.»

Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el lago.

Jesús les dijo: 

-«Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.

Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, v a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. 

Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él.

EXEGESIS

 • Aclaraciones. Proclamar el evangelio de Dios: hacer notoria y patente la buena noticia de Dios, la buena noticia relacionada con Dios. Está cerca el reino de Dios no parece la traducción más acertada de la frase pronunciada por Jesús. Mejor: HA LLEGADO el reino de Dios.

• Texto. Si en el texto de hace dos domingos escuchábamos a Juan hacer notoria y patente la llegada inminente del Mesías para inaugurar el reino de Dios, en el texto de hoy escuchamos al Mesías haciendo pública y notoria la llegada de ese Reino: HA LLEGADO. El tiempo de la espera ha finalizado. Es la buena noticia, breve y concisa como corresponde a una proclamación merecedora de tal nombre.

No ya como buena noticia sino como demanda, como petición, como solicitud, Jesús añade: Convertíos, dad crédito a lo que acabáis de oír.

Sin solución de continuidad el evangelista Marcos nos presenta a Jesús invitando a cuatros pescadores, dos parejas de hermanos, a venirse con él para ser pescadores de hombres. Los detalles, los nombres, el lenguaje: nada es aquí convencional o inventado; todo es expresión de realidad imborrable en el recuerdo de los cuatro pescadores: Venid conmigo, seguidme.

Ambas partes del texto tienen un denominador común: la palabra rotunda e impactante de Jesús.

• Reflexiones. Gracias a Jesús sabemos a qué atenernos en lo que a Dios se refiere. La palabra de Jesús tiene la autoridad de Dios. De ahí la certeza que genera en el oyente. De ahí el impacto de esa palabra en la persona concreta: en su visión de las cosas, en su modo de estar en la vida, en su concepción de la historia. Jesús es una novedad absoluta, no por deseada y preparada menos sorprendente e inimaginable.

En cada uno de nosotros está el convertirnos a esa palabra, el darle crédito. Ella sigue resonando: El reino de Dios está ya aquí; vente conmigo, sígueme.                                                
MOMENTO DE ORACIÓN

Toma conciencia del momento en que vives. El ambiente no favorece el compromiso con el Evangelio ni tampoco la opción de caminar en la vida con Jesús. Pero la suerte de los últimos sigue siendo desesperada. ¿Dónde te colocas tú?

Ven, Espíritu Santo. 

Cambia mis miedos en valentía. 

Ni la violencia ni la indiferencia atenazan tu voz. 

Dame fuerza para buscar, junto a otros hermanos, 

la buena nueva que dé esperanza a los más pobres. 

Ayúdame a no quedarme solo en palabras. 

Mira a Jesús. Penetra en los sentimientos que bullen en su interior. Se sabe la voz del Espíritu. Tiene prisa por llevar a cabo el proyecto de nueva humanidad que tiene el Padre. Llora la muerte de Juan, con el que había hecho parte del camino, pero no se desespera. Con el se abre una nueva y definitiva etapa en la historia.

Gracias, Jesús. 

Me gusta mirarte así, siempre en camino. 

Con la buena nueva en los ojos. 

Con prisa por acercarte a los últimos. 

Eres un regalo, una bocanada de aire fresco en mi vida.

Se te piden dos cosas, si quieres apuntarte a lo nuevo de Jesús: renuncia a la injusticia y confianza en que esa meta puede alcanzarse a pesar de todo.

Hazme pasar, Señor, del escepticismo a la confianza, 

del pesimismo a la esperanza. 

Limpia mi corazón, 

para que no haga pactos con la injusticia.

Llámame, Señor, para caminar contigo. 

Quiero vivir la vida contigo y anunciar el Evangelio.
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